
CONFIANZA 

 

La noticia, penosa, del día es que en Estados Unidos estos días lo que más se 

venden son armas y municiones. Es fácil reírse de los yanquis si creen que los virus 

se matan a tiros (Aunque lo de matar bichitos a cañonazos está más extendido de 

lo que pensamos). Para los de Vox puede ser una noticia decepcionante, si lo 

comparan con España, donde lo más vendido ha sido el papel de water. 

Bromas aparte lo que hay detrás de este comportamiento irracional es el miedo 

que tienen muchos estadounidenses a sus prójimos. Anticipan que esta crisis 

sanitaria puede derivar en una crisis social y lo mejor es protegerse 

individualmente. Es una racionalidad derivada de una estructura social irracional. La 

que se genera siempre que las reglas del juego social imponen la rivalidad 

individual a la cooperación.  

Por esto es tan importante que las sociedades ayuden a generar confianza entre la 

gente, ayuden a que las respuestas cooperativas y solidarias predominen sobre el 

sálvese quien pueda. Y por esto aquí son tan importantes todas las iniciativas que 

esta tomando mucha gente para crear sentido de colectividad y de ayuda. Desde 

las salidas al balcón a aplaudir cada día a las ocho (que a veces se trocan en 

caceroladas críticas) hasta las modestas redes solidarias que se están intentando 

crear en algunos barrios, pasando por las múltiples respuestas de buena vecindad 

que han surgido en los bloques de pisos. No es fácil tejer una red colaborativa 

cuando estamos encerrados en casa. Pero es imprescindible para nuestra salud 

social que la confianza predomine a pesar del miedo que provoca la epidemia 
 


